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ron recibos firmados por Santos Estrada Jefe de las 
mas de San Andrés, y respetaron la propiedad ajena, 
atreverse á despojar á los pasajeros de su dinero y val 
Y hasta barras de plata que algunos llevaban consigo. 

El mismo norteamericano agregaba que, siendo 
tador de un magnífico catalejo, uno de los revoluciona · 
quiso comprárselo y le ofreció ciento veinticinco pesos 
él. Dice mi informante que pretendió obseq;;iar1o al 
voltoso, más éste de ninguna manera lo aceptó alegan 
que tenían órdenes terminantes de no aceptar obsequi 
ni dPspojar á nadie de objetos de su propiedad. 

Hoy en la mañana se sabe que C. Guerrero está 
estado de sitio, y que algunas ciudades de dicho Distri 
ya están en poder de autoridades maderistas. 

Hecha esta larga información, á la que todavía f 
tan inmensos detalles, pasaré á referir la batalla lib · 
el domingo, de la cual fuí testigo ocular." 

Batalla en el Cerro del T ecolote. 

IIN las primeras horas de la madrug-ada del domin­
go, una columna militar formada por setecientos 
hombres entre infantería, caballería y rurales, y 

comandada por el Brigadier del 20. 0 Batallón, Sr. Juan 
Navarro, emprendió la marcha con intenciones de llegar 
á Guerrero, que, como se sabe, es uno de los Distritos de 
la serranía; más no habían caminado :;eis millas, cuando 
fueron sorprendidos y atacados por los maderistas. 

Las personas que transitaban por el suburbio de la ga­
rita occidental oyeron las detonaciones de la fusilería, y 
exaltados de terror y miedo llevaron la noticia al centro, 
la cual con asombrosa rapidez extendióse por todo Chihua­
hua. Llegar á mi conocimiento y emprender la marcha 
hacia el teatro del combate fué todo uno para mí, mien­
tras tanto, el camino qµe allá me conducía estaba hincha­
do de personas que, ávidas de presenciar el espectáculo, 
dirigíanse al mismo lugar valiéndose de caballos, bicicle­
tas, motociclos y otros géneros de cabalgadura~, así como 
de automóviles, carruajes y demás vehículos. 
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DE LA REVOLUCIÓN. 

que pasaran de largo las avanzadas y el grueso del ejérci­
to, atacando la retaguardia. Inmediatamente un correo, 
á galope tendido, dió aviso á la vanguardia, que sin pér­
dida de tiempo retrocedió para prestar auxilio á los de las 
últimas filas. Simultáneamente, de la cima de la colina 
que ocupa la izquierda del valle, principiaron nutridas y 
continuadas descargas sobre la tropa. 

Entre tanto, desde mi observatorio, extático y asom­
brado y ron los ojos atónitos, miraba desarrollarse aquella 
película que presentaba escenas nunca vistas al par que 
extremecía mis nervios en extrañas crispaturas, brindán­
doles emociones y ~ensaciones jamás vívidas ....... 

El ejército con singular disciplina y maravillosa pre­
cisión en sus evoluciones, al acatar las órdenes de la béli­
ca trompeta, ya se le miraba de pié, ya arrodillado, ya pe­
cho á tierra, ya en conversiones con los flancos, haciendo 
disparos no interrumpidos sobre los revolucionarios, que 
en número de veinticinco por la derecha y otros tantos por 
la izquierda, hacían funcionar los terribles 30x30 contribu­
yendo á que todo aquel panorama de tragedia se mirase 
envuelto de torbellinos de polvo y nubes de humo, donde 
de trecho en trecho y sin cesar, manchado era por el roji­
zo y efímero resplandor de los fogonazos ...... 

El ruido ensordecedor de la mosquetería retumbaba 
pavorosamente ..... . 

Una de las primeras balas que dispararon los rebel­
de:1 fué á dar blanco en el pecho de un Capitán primem 
del Batallón. 

Después de tres horas de combate, los revolucionarios 
emprendieron precipitada fuga hacia el oriente, detenién­
dose después en un cañón de la serranía, en espera de los 
federales, que se abstuvieron en perseguirá los fugitivos. 

181 



EPISODIOS 

Todavía á las seis de la tarde, las tropas levan 
el campo, recogiendo diez cadáveres de los contrari 
prisioneros, sin duda se!'án ejecutados, y varios cabal( 
pert.rechos d~ guerm, en tanto que el Estado Mayor 
ua hsta, notan<lose la baja-según se asegura SOTTO 
CE, - d~ sesenta y tantas plazas que perecieron á los 
tf>ms chsparos de los maderistas. 
. El sol_ comenzaba á ocu I tarse en el ocaso, y teñía 
1 ulg-nres car·denos y empurpurados las crestas de los m 
~es y el azul esplendoroso <le los cielos, mientras acá, 
JO, el reflejo de aquellos destellos y la sangre que em 
paba la tierra, daba á .los campos un aspecto de d 
ción y de tragedia. 

Amaneció el lunes, y varios curiosos tornaron á · 
tar el sitio de la tragedia, en pos de mayores noticias. 

Por donde quiera encontré cartuchos de Mauser 
rifles 30 por 40, de pistolas 45 y 44, pues asegúrase' 
fueron disparados más de quince mil tiros. 
, Mi peregrinación á través de aquel campo de M 
a cada mstante me ofrecía conmociones sentimental 
ora me encóntrab~ con piedras salpicadas de sangre; 
tropezaba con cadaveres de caballos ora veía un co 
herido ~ abandonado, revolcándose ~n la tierra y resp' 
convuls1vamente en los estertores de la agonía ...... 

Recon·í todo el campo, y descendí la última coli 
hasta llegar al río Chuvíscar, que baña las faldas de 
montículos. Y allí en las márgenes tropecé con los ca 
veres de los maderistas hechos materialmente pedazos 
las balas del go~ierno. Caminé algo más de cien pasos 
en la opuesta orilla encontré otro cadáver más, semi 
vuelto en !as. malezas que existen en las riberas. 

Este ultimo cuerpo era el de un joven, ¿qué digo un 
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DE LA REVOLUCIÓN. ------
joven? de un niño que á lo sumo contaría 16 años, sin que 
fil sus labios apuntara siquiera la sombra del buzo. Ex~­
miné el cadáver con marcada atención, pues bien merec1a 
este niño los honores de una extremada predilección, ya 
que por defender su causa (buena ó mala,) había cesado 
de ser un niño para convertirse en hombre y de hombre 
transformarse en héroe. Su cuerpo ofrecía un espectácu­
lo de horror, dos balas atravesaban el flanco izquierdo del 
abdómen para salir por el pulmón derecho; un marrazazo 
abrió terrible herida en el tórax; la punta acerada de ~na 
bayoneta le rompió el corazón y dos m~che~azos for~1da­
bles le rompieron los labios y la parte mfer10r del craneo 
por donde se asomaba la masa en<;efálic~··•."' , 

Los tres cadáveres que todavia al s1gmente cha se en­
contraban olvidados en el campo, habían sido despojados 
de su calzado y de lo que llevaban en sus bobillo~, por esa 
chusma de seres que jamás dejan de merodear en las ba­
t.allas en espera de que la noche tienda sus velos para que, 
sin te'mor al respeto de la muerte, se unan al fes~ín de las 
aves de rapiña cebando su crueldad y su vandalismo en 
los cuerpos de los vencedores de la suerte ...... 

Tal ha sido la acción librada el domingo 27 del pasa­
do noviembre á las puerta~ de la ciudad de Chihuahua. 

Este relato no tiene otro mérito r¡ue ser descrito por 
un testigo ocular, sin apasionamiento, con imparc_ialidad, 
y solo ajustado á la más amplia fidelidad y veracidad de 
que puede ser capaz un ser humano. 

CUA~l~IOl!O. 

I\IARRACION DE JEFES IIIISURGEIIITES. 

Tres de los Jefes revul ucionarius que lomaron parle 
en ataque al tren en San All!lrés y en la lnitalla tlcl Tccu-
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tirado de la estación y creyendo nosotros que sin duda: 
guna se bajaría la fuerza para vengarse del asalto qu 
habíamos dado, tomamos nuevas posesiones para esp 
los, pero con sorpresa vimos que los Oficiales con pis 
en mano obligaron al maquinista y Conductor á seguir 
marcha rápidamente. En vista de esto nos reconcen 
mos en el pueblo sin haber sufrido ni un rasguño nu 
gente, y desde esa hora nos dedicamos á reclutar ind' 
duos, á juntar armas y parque y provisionar perfectam 
te á la tropa. Como medida de precaución, mandamos 
cuadrilla de diez hombres para que quitara un tramo 
vía y reventara los hilos telegráficos, lo cual se cump 
inmediatamente dando esto lugar á que el tren que re 
só en la noche de Madera, se descarrilara, quedando 
carros solamente recargados sobre el terraplén pero 
causar ningunas desgracias; así pasó lo noche del día 2 
á la mañana siguiente acudimos á socorrer á los pasa· 
ros que se encon.traban sin alimentos, entre los que se 
liaban muchos norteamericanos que quedaron muy co 
placidos por nuestro comportamiento. El Superintend 
te del ferrocarril descarrilado, nos pidió permiso paraco 
poner la vía con una promesa por escrito de que no vol 
ría á transportar ni un soldado en sus trenes, á lo cual 
cedimos inmediatamente, y cuando vino el tren de au 
lio, nuestra misma tropa cambió los sacos de dinero, 
una gran cantidad, que venía en el express procedente 
Madera, así como á todos los pasajeros y sus equipaj 
~espnés de tres días de permanencia en San Andrés, 
limos de este pueblo con doscientos veinticinco homb 
montados y armados, quedándonos esa noche en la haci 
da de La Baeza, donde nos trataron muy bien entreg' 
donos diez carabinas y algunos caballos regulares. 
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-"1anecer del día siguiente, sitiamos á Santa Isabel, pero 
tncedió lo mismo que en San Andrés, la guarnición y au­

ridades habían huido, por lo cual entramos sin disparar 
· un tiro. Procedimos desde luego á nombrare! Jefe Pro­
. ional de la plaza recayendo dicho nombramiento en el 
. J. Guadalupe Balderrama, quien lo aceptó y protestó 
fiel cumplimiento; en este pueblo recogimos alg1mas 
as y unos cuantos hombres que se nos unieron, com­

pletando nuestro contingente de doscientos cincuenta hom­
s, los que dividimos de la manera siguiente: Primera 
mpañía, al mando del Sr. Francisco Villa con su ayu­
nte y diez Cabos con cuatro soldados cada uno, segun­

da Compañía al mando del Sr. Santos Estrada con suayu­
nte y seis Cabos con cuatro soldados cada uno; tercera 
mpañía al mando del Sr. J. Guadalupe Gardea con su 

yudante y ocho Cabos con cuatro soldados cada u~o, 
:uarta Compañía al mando del Sr. J. Dolores Palommo 
n su ayudante y ocho Cabos con cuatro soldados cada 
o y quinta Compañía al mando del Sr. Gaspar Durán 
n su ayudante y seis Cabos con cuatro soldados cada 

uno; además se nombró una cuadrilla de exploradores al 
ando de los Sres- José Jesús Fuentes y Antonio Orozco 

y una esc0lta para los Jefes principales. De esta manera 
salimos de Santa Isabel á las doce del día 26 de Noviem­
bre, tomando el camino de Chihuahua, pernoctando esa 
noche en el rancho de Los Escuderos á donde llegamos á 

ocho de la noche. Al amanecer del día 27, y solo con 
1 objeto de explorar en unas seis horas todas las condi­
·ones de ataque de la ciudad de Chihuahua, para verifi­

el asalto cuando se nos reunieran las fuerzas de Gue­
ro dividimos nuestra gente en partidas de quince hom­

res ~on su Jefe dándoles á cada uno un derrotero espe-
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me ponían tan preocupado, que~ 
~Mi:'zaban, y me parecia verte ir rot1ai$ 1101' 

robles, con el fusil en tus manos, d$ú a tv 
rocas. que rechazaban las ba18I de kíl ..._ 

n llorar de sed de sangre herma1ía, le:lee ~ 
querian ser libres;. de la sed de los ~ 'ldW 

á devolver la libertad al pueblo, y de M ,­
á todos los libertadores y al caudillo íle 1- lÍ9' 

don Francisco l. Madero, en una ola de' ~~ 
decía el tirano Díaz. 

dfa 9 de Junio de 1911, al regresar de Ju «I 1• 
lucionarias y entrar en nuestra~---
, not.é un vacío profundo; con los o~ Benm ié 

me abruaron una viuda y dos niiG8 lati;fM,1 i 
ban inconsolables la muert.e de mil rnaec;~ 
y tus dos hijos; y yo, al ver aqu.elloe treí1 _.. 

'dos; desamparados, mi oora,.6n se re.tea-• 
· llanto era intenso, y laa lágrimas de V~ 
liasta el suelo donde te hicista ti ~­
uerido hermano, en defensa de n~~{li¡,: 
Hbert,Mi y en busca de derecllolt ~--­

no .obstante el profundo dolor qqe M atá, 
é después de varias horas y me dije -pllll '1t • 

.la menor duda de lo que mis compap.wlll • 
mi hermano querido. ha muerto; sf, hl ar U.~ 

tan gloriosa muerte de tax,tos mérita.\ Ja; _,¡,,._ 
valientes soldados, que derrame.roa $11 J F 

la demunaste tú, dándonos una lecei6n á wd4B lóií 
• t.es por la libertad, de cómo debfePtOtt paie!lr 
tiranos farsantes, y asi pronto losreridiamott&acl!,. 
os con ellos, muriendo de nuestro partido aiellit, ;por 

to cinco de los de la dictadura arraigtdL A mf 
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me queda el profundo dolor de tu et.erno sueño, el 
de la muerte y tu ausencia para siempre, pero me 
la satiúacci6n y la firme creencia de que Dios 
tus ésfuerzoe, y la historia de nuestro triunfo ad 
tumba con los laureles de la libertad. 

Duerme, duerme pues, hermano querido, el 
eterno. Tu esposa, padres, hermanos é hijos, tDdos 
mos tu. ausencia, pero estamos en parte conformes, 
moriste defendiendo una causa justa. y en mi conci 
la de t.odos tus descendientes no pesa una sola 
bilidad, ~ sf creo que la hay en uno de nuestros 
ligionlri~ que si tiene sentimientos humanos. le 
chri la conciencia al oir del!ir: en el Cerro del 11 
IPGri6 Santos G. Estrada, por el vicio de enfriar 
JIM adversarios y caprich08 de amor propio." 

PEDRO&IITRAD --~-
Emze tanto en Chihuahua se ejercia sobre los 

-•18-ul'A!B"- lllla opresión terrible; se aprehendió á much 
dat:lanoe tildados de antirreeleeeionisfa8't entre -0 

f& Auteliano S. Gonzélez, Lic. Tomás Silva, Lie. 
CUII Mejía¡ á José de la Luz Navarro, á Fortino M 
á ot.ro& varios cuy:qs nombres no recordamos.-

la Jefatura Pol[tica daba 6rdenesestrict:as pro 
do el UBO y portaci6n de armas y exigiendo que 
aqu.Uoa que fuetan poseedores de armas de fuego, 
prlaran en dicha oficina; pero todo esto lo hacfan 
tienei6n de recogerlas y persegair á los propie · 
:ellas. La policla cateaba las casas sin permiso y en 
hechos atropellaban á los habitantes allanando 

• sin respet.o ni miramient.os, robando cuant.o podían 
cit.atldo vengamas__ personales; 

Por aquellos dia8 se había cambiado de Gol:Jel'I! ... 
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el nombramiento en Albet:to i'ec Q:c 
uis del mismo apellido y esto vino .t 
por la antipátfa que se tiene .allf 4 
ien se atribuyen los males CP,I • 

:Este individ11o, en vez de -­
DlÍS y más con ciertas m114iue 

mo colocar unos adobes, entmmade!t;I;§ l 1 
del Palacio de Gobierno, permitt-•-¿--,~-;: 
BUbieran continuamente á las 

edificios más altos y á Jai 
de carabinas y eartuchenis, 

anteojos de campaña y • 
es de peeos al que matA!,ra á Pu-.11!'1; 

de Guerra mandaba--­
:oahua, peroºera·reducido el nr61ülliii • ) 

es: pues se vi6 palpablernetiM 
oe de que se crefa • 

no babfa tal número en 
á Qbibúahua enviaren 
y los eoerpos que 

it.ad. No quedó un,- 1;1;111Eaem¡l!p~I)., ~--~) 
os bat.allonei! y . . 

queQpera.ronen 
son los siglúata 

let.os de batalloftel de lnfa 
20, 28 y 29 y fracciones de eu.erpo, 

9, 23 y 26. 
también varias secciones de 

"leria montada y algunas~ 

todo su personal, los Regimient.QS a-. 3, 3, 
14 y 16 partidas de los cuerpos mont.adolrn -
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9 y 1~ adem:á de 100 voluntarios de Sonora y oot 
naloe. 

Sé encuentran entse los ~Jefes dew'ienoe 
pos, además del Sr. General Hel"lládez, Jéfedela 
do 1.ona Militar, loe Generales ck Brigada Sal~ 
Montienls, Brigadier Goma1o D. IAJque y Juan J. 
lTO; además de algunos de los más repot.ados M 
nuelflo ejéreito. . 

a i estas fuerzas agregamos lae secciones de 
Janeiá. el 3er, cuerpo de Rurales dela Federación. 
1MB mentados é infant.es del Estado y cuerposde Vi 
Ñls; nos resultaría que han venido ¡i Chihuahuacom 
diez mil hombree, los cuales fueron divididos en I 
trit.os siguientes: Guerrero, Iturbide, Bravos, 
O:,r,.-,, Hidalgo y Andrés del Rio. 


